
Palabras de Alicia Alonso
agradeciendo el homenaje

Cubana,_ que no en otro medio
puede darse otra realidad como la
que ella encarna, es ahora cuando
esta mujer ha levantado el vu-elo
y en la primera estación de su iti·
nerario se ha encontrado con su
pueblo configurado en la palabra
de José Martí. No hay entre todas
las cosas que me hayan sido dadas
ver en este mundo, momento tan
emocionante como el que nos pre.
senta Alicia Alonso cuando recoge
la palabra de Martí y siguiendo la
voz del leyente que no es ya el
cantante, ni el músico, va convir·
tiendo en materia de danza las
páginas luminosas de Nuestra Amé­
rica.

Qué difícll es hablar en estos mo·
mentas. Mientras escuchaba tantas
cosas bellas, tan bien expresadas,
con tanta poesía, me decía; ¿pero
cstá hablando de mí? Y me dí cuen­
ta de que no: estaba hablando de
nuestra América Latina. Fue entono
ces una gran emoción, una gran ale.
gría. El sueño de nuestra vida era
desarrollar una escuela cubana de
ballet, y lo hicimos gracias al triun­
fo de la Revolución Cubana. que
nos dio toda la ayuda posible. Ya
no era la necesidad del manteni­
miento económico, la preocupación
por el dinero. Lo que contó a par­
tir de entonces fue que en Cuba no
se podía desperdiciar ningún talen­
to. Para ser artista del ballet, ya
no había que buscar un nombre

He aquí a nuestra Alicia, clásica,
actual, contemporánea, presente,
futura; he aquí a nuestra Alicia
que viene de vuelta de un viaje
mágico por su país de maravillas
y viene a dirigirnos la palabra esta
noche, precisamente en el teatro
Baralt donde hizo su última temo
parada en Venezuela hace algunos
años. Y ¿Saben ustedes cuál fue
el comentario de Alicia cuando le
recordaron a Venezuela y le sugi­
rieron la posibilidad de que volve.
ría alguna vez al teatro Baralt?
Preguntó por Matute. Matute es el
más humilde de los trabajadores

_de este teatro. Esa es la mujer que
aquí tenemos esta noche.

artístico de origen extranjero. Pu­
dimos llamarnos Fernández. Mar­
tínez o Gcnzález y ser artista, y lo
que es más, ser artistas del pueblo.
Nuestra mayor preocupación du­
rante estos dieciséis años de Revo·
lución, ha sido cumplir con nuestro
pueblo, enseñarle lo poco que sabe­
rnos y recibir de él lo mucho que
nos puede dar. Pudimos tener los
niiios de talento a la edad adecuada
para entrenar'os en nuestro arte.
En Cuba al artista se le admira,
se le respeta y se le quiere. Se re­
conocen sus años de estudio, su
preparación. Se está consciente de
su responsabilidad ante la sociedad.
Sobre el arte que se hace hoy en
nuestra patria puedo decir que da·
mas al pueblo las grandes obras

del pasado, esas obras que nos di·
cen de la forma en que vivían, que
nos dan una lección de época, qui­
zás con conciencia o inconciente.
mente por parte de sus creadores.
Por ejemplo en Giselle vemos la
relación entre el noble y la campe.
sina, y dentro de una belleza poé.
tica, se nos da una tragedia, una
manera de vivir. Son historias que
se han dicho en una forma tan be·
11'1, que los pueblos las han juzga.
do como obras maestras del pasado.
Lo que nosotros tenemos que hacer
¡¡hora, y estamos haciendo es, ade·
más de dar las grandes obras maes·
tras del pasado (ya que los pueblos
tienen derecho a la cultura), pro­
ducir hoy obras que reflejen lo
que está pasando en el mundo, las
alegrías, las tristezas, la lucha que
libran algunos pueblos como Viet
Nam. Es un deber de los artistas
de hoy. Tenemos que crear nuevas
coreografías para que en el maña·
na se diga: qué grandes obras ar­
tísticas las de esa época, cómo nos
hablan de su forma de vida y de
los sentimientos del pueblo. Al
ct-ear nosotros la escuela cubana
de ballet, ~o que hacíamos era algo
muy pequeñito, porque sabíamos,
sabemos, y es la historia la que nos
va a dar la razón a todos nosotros,
que en el futuro será la escuela
latinoamericana de ballet. Ese es
nuestro objetivo común.

Hace casi diecisiete años. me di­
cen, bailé en este escenario. No
sé.. _ en aquellos momor; tos los
aplausos fueron bellos, pei'O ahora
son grandiosos. Y quiero darles las
gracias a todos ustedes por este
bello homenaje, tan inn··erecido y
tan grande. De todo cOi'azón, se los
agradezco mucho en nombre del
Ballet Nacional de Cuba y en:lom­
bre de nuestro pueblo cubano revo­
lucionario, en nombre de nuestra
patria, de Cuba. Y quiero decirles
que cada vez comprobamos que el
mundo es grande. pero pequeño;
que el tiempo transcurre despacio,
pero también rápido. Así, e11 estos
momentos el Ballet Nacional de
Cuba actúa en Venezuela. El Con­
sejo Nacio:lal de Cultura de Cuba
ha invitado al grupo de jóvenes es­
tudiantes aficionados a la danza,
de la Universidad del Zulia, a que
nos visite. Nuestros brazos están
ya dados. Gracias, hermanos de Ve­
nezuela.
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•

Recibimiento en la inauguración de
la Exposición de jotos y affiche.. del
Ballet Nacional de Cuba, organizada
por el C;onsejo Municipal de Mara­
caibo. Con Alicia AJ.onso, Marisol
FeTTari, directora del Grupo de Dan.
za Experimental Universitaria y Ser­
gio Antítlano, director de cultura de
la Universidad del Zu!ia.

A su llegada al aeropue1"to de Maracaibo, Alicia Alonso
es agasajada por el pueblo venezolano; estudiantes y pro­
fesores de la Universidad del ZuZia y trabajadores en
general. En una tela dispuesta paTa el recibimiento se
lee:
Alicia, el arte unido a la Revolución. Partido Comunista
de Venezuela.



Alicia Alonso muestra al público la placa de honor que
le fuera otorgada por la Universidad del Zulla. Junto a
ella Isabel Rodríguez, subdirectora del Ballet Nacional
de Cuba,

Como parte de los homenajes a Ali­
cia Alonso, fue obs.equiada con una
edición de serígrafías del artista ve­
nezolano Francisco BeUorín. En la
foto, de izquierda a derecha: el Vice­
rector Académico de la Universidad
del Zulia, Dr. Francisco Burgos Final;
el Dr. Sergio Antillano, director de
cultura, Margot Contreras, directora
del Ballet Nacional de Venezuela y
el poeta Aquiles Nazoa.

Público asistente al Teatro Baralt, de Maracaibo, para
presenciar el homenaje ofrecido a Alicia Alonso por la
Universidad del Zulla.
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